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Cada año se hace más usual que
la temporada de los Oscar nos
ofrezca al menos un drama largo,
histórico, severo y con caracterís-
ticas crecientemente elefantiási-
cas, del tipo “Petróleo sangrien-
to” (2007); “12 años de esclavi-
tud” (2013); “1917” (2019); “Po-
w e r o f t h e D o g ” ( 2 0 2 1 ) ;
“Oppenheimer” (2023) o “Los
asesinos de la luna” (2023). Este
año tocó “El brutalista”, dirigida y
coescrita por Brady Corbet. Como
muchas cintas de su ti-
po, es una versión de-
sencantada, trágica y
sombría de la historia de
Estados Unidos, historia
que al estar compuesta
por hombres, suele en-
tregar también una vi-
sión desesperanzada y
lúgubre de la condición
humana. No solo la so-
ciedad sería injusta y
perversa, sino que los
hombres tampoco tene-
mos redención.

“El brutalista” sigue a László
Tóth (Adrien Brody) desde el mo-
mento en que llega a Estados Uni-
dos, sobreviviente del campo de
concentración de Dachau, y su
primera visión es la Estatua de la

Libertad, invertida por efectos del
punto de vista (pero también por-
que veremos una versión inverti-
da del sueño americano). Húnga-
ro, judío, luego de pasar rápida-

mente por Nueva York,
se traslada a Filadelfia,
donde lo espera Attila
(Alessandro Nivola), un
primo que ha montado
una pequeña fábrica de
muebles y está felizmen-
te casado con una nortea-
mericana católica (Emma
Laird). László es arqui-
tecto, egresado de la Bau-
haus, pero nadie en Esta-
dos Unidos conoce su tra-
bajo ni parece reconocer
tampoco la modernidad

de su mirada estética. Desencuen-
tros con el primo y con un cliente
lo llevan a vivir a una casa de aco-
gida de la ciudad y a trabajar co-
mo obrero en el puerto. Es un in-
migrante que ha tocado fondo.

Sin embargo, el cliente que había
rechazado con escándalo la remo-
delación de su biblioteca, vuelve a
buscarlo. Es Harrison Lee Van
Buren (Guy Pearce), un hombre
que se hizo millonario durante la
guerra y le ofrece hacerse cargo de
un centro comunitario, que dona-
rá a su pueblo. El programa es al-
go inusual, ya que el edificio debe
contener un auditorio, un gimna-
sio, una biblioteca y una capilla
católica, que exige la comunidad
residente. No importa. László
acepta la responsabilidad. Y, por
un momento, parece que los as-
tros se alinearan. En el edificio se
reúne a un inmigrante judío y su
cultura europea, el protestante
que es Van Buren y su dinero y
eficiencia, la fe de la comunidad
católica y la presencia de la tierra
americana. Es una expresión ple-
na del melting pot estadounidense,
la integración de las culturas y las
razas. Y para László es la ilusión

de volver a ser un arquitecto vi-
gente y reconocido.

Tóth es hasta ahí un hombre
lastimado, ensombrecido por los
horrores sufridos por la guerra,
pero que, con todo, ha logrado
mantener su humanidad, su inte-
gridad y su dignidad. Van Buren,
autoritario, controlador, es, pese a
su éxito, un hombre que acarrea
sus propias heridas, quizá por ello
guarda la sensibilidad que le per-
mite disfrutar de la presencia y
del talento de Tóth. La cinta avan-
za en tonos invernales, acerados,
con no poca solemnidad, pese a
una cámara que parece siempre

moviéndose, como si estuviera
sobre un hombro, al estilo docu-
mental. Pese a las vívidas sombras
del horror recién vivido, la pelícu-
la parece querer abrir espacios pa-
ra que cada personaje encuentre
lenta, dificultosamente, su lugar
en el mundo.

Bien.
El resto de la película tira prác-

ticamente todo lo construido por
la borda. Y lo hace de manera
gruesa, grosera, incluso inverosí-
mil, restando toda entereza, dig-
nidad o razonabilidad a sus per-
sonajes principales, como si todo
no hubiera sido más que una ilu-

sión, un paréntesis antes de que
cada cual muestre su peor rostro.
Corbet solo salva a Erzsébet (Feli-
city Jones), la mujer de László,
que contra todo vaticinio se man-
tiene incólume al derrumbe, y a
Gordon (Isaach De Bankolé), el
fiel amigo de László, quizá por-
que es afroamericano (es decir, no
privilegiado).

Con un tercer acto de esas ca-
racterísticas, la cinta, que dura
tres horas y media si se incluye el
intermedio de 15 minutos, se con-
vierte en un largo retrato de un
hombre inmensamente rico so-
metiendo a un artista terco pero
desvalido. Lo que el director pare-
ce estar diciendo de Estados Uni-
dos y de la humanidad a partir de
ello es demasiado obvio para que
merezca ser escrito.

Con todo, la cinta termina con
un epílogo, donde asistimos al re-
conocimiento público de la obra
de László, cuando ya es un ancia-
no decrépito. Y por lo que se ob-
serva de la muestra, logró concre-
tar importantes proyectos des-
pués de su trabajo con Van Buren.
Sí obtuvo nuevos trabajos, nuevas
obras, nuevos logros. Sí conoció la
redención, quizá incluso algún
momento de triunfo y felicidad.
Pero la cinta omite todos ellos. Pa-
ra qué arruinar la diversión.

Crítica de cine

Solemne, severa
y lúgubre

ERNESTO AYALA “El brutalista”

“El brutalista” sigue a László Tóth (Adrien Brody) y al millonario Harrison
Lee Van Buren (Guy Pearce). 
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“EL
BRUTALISTA”
Dirigida por
Brady Corbet.
Con Adrien
Brody, Felicity
Jones y Guy
Pearce.
Estados Unidos,
Reino Unido y
Canadá, 2025.
214 minutos.
En cines.

“E n mi obra ‘Himno al tra-
bajo’ he tratado de simbo-
lizar, de integrar, las dos
nobles dinámicas que,

unidas, llegaron a crear la Cámara Chile-
na de la Construcción. Ellas son el trabajo
creador de ingenieros y arquitectos y la
acción laboral del obrero chileno”.

Son palabras de Marta Colvin (1907-
1995), a propósito de esta imponente es-
cultura en madera policromada y color
azul que la artista nacida en Chillán em-
plazó, en 1989, en Nueva Providencia
con Marchant Pereira, en el exterior del
edificio que fue la antigua sede de la Cá-
mara Chilena de la Construcción.

Esa es una de las piezas imprescindi-
bles que contempla la muestra “Marta
Colvin: inmensidad y forma del paisaje”,
que abrirá este viernes en el Centro Cul-
tural El Tranque de Lo Barnechea.

“Ha sido toda una odisea
traer esa escultura. Por una
parte están la cantidad de
permisos que tuvimos que
gestionar, además de asun-
tos más técnicos: es una obra
que está anclada y ha reque-
rido el apoyo de calculistas
para su traslado desde el es-
pacio público”, explica Ale-
jandra Valdés, directora eje-
cutiva de la Corporación
Cultural de Lo Barnechea,
quien aclara que desde hace
más de una década que no se
programa en nuestro país
una exposición contundente en torno a
esta figura clave de la escultura chilena
del siglo XX y cita, entre otros hitos, las
retrospectivas que tuvieron lugar en
2007, en la entonces Fundación Telefóni-
ca (como parte del centenario de su naci-
miento), y en 1994, en el Museo Nacional
de Bellas Artes, pocos meses antes de que
se produjera la muerte de Colvin.

La ejecutiva añade que este proyecto
se inscribe como parte de uno de los se-
llos culturales de Lo Barnechea: la difu-
sión de la escultura chilena y sus princi-
pales exponentes. “El año pasado, por
ejemplo, tuvimos una gran muestra y
publicamos un libro de Juan Egenau y
ahora continuamos con Marta Colvin

porque es la primera mujer que obtiene
el Premio Nacional de Arte, en 1970, por
su aporte a este oficio y por su conexión
con la montaña: revelar cómo evolucio-
nó en su ciclo artístico desde la greda a la
piedra. Como somos una comuna con un
importante porcentaje de montaña, nos
interesa que nuestra programación con-
sidere a la montaña, pero también nos
motivó que se cumplen 30 años de la
muerte de esta creadora de Chillán”,
apunta Alejandra Valdés. 

Entre otros actores que han posibilita-
do concretar esta iniciativa, la profesio-
nal valora la participación del Centro
Cultural Gabriela Mistral (GAM). ¿La ra-
zón? Por primera vez en su historia, “El
árbol de la vida”, obra en piedra que la
artista dio vida a propósito de la cons-
trucción del edificio de la Unctad III, aca-
ba de abandonar temporalmente su ubi-
cación en la plaza central de este céntrico
edificio y llegó hasta Lo Barnechea para

sumarse a la muestra. “Para
nosotros esto es un hito”,
reconoce la ejecutiva, quien
también destaca que en el
Centro Cultural El Tranque
se expondrán 40 creacio-
nes, entre esculturas, foto-
grafías y bocetos, gracias al
aporte generoso de colec-
cionistas privados y de ins-
tituciones como el propio
GAM, la Cámara Chilena
de la Construcción, además
del Museo Nacional de Be-
llas Artes, el Museo de Arte
Contemporáneo y el mu-

seo en su honor que está emplazado en
Chillán.

Alejandra Valdés habla de “una sin-
cronía maravillosa porque el Museo
Marta Colvin de Chillán entraba en un
proceso de refacciones y, como parte de
ello, había que trasladar sus obras a bo-
degas y lo que se hizo fue traerlas para
esta exhibición. Son 13 piezas y lo más
importante es que es la primera vez que
se muestran en Santiago”, cierra la direc-
tora ejecutiva de la Corporación Cultural
de Lo Barnechea. 

Katerin Henríquez, directora del Mu-
seo Marta Colvin, detalla que se expon-
drán obras que parten desde 1950 hacia
adelante. “Además de sus creaciones

más significativas, estaremos presentes
con varios bocetos, entre otros de ‘Espíri-
tu de agua’: esta última es una fuente de
agua que está emplazada en Francia y
que revela una arista más utilitaria de su
trabajo y que no es tan común”, acota
Henríquez. Agrega que también decidie-
ron facilitar dos piezas relevantes de su
acervo: “Quinchamalí” y “Horizonte an-
dino” y que “reflejan muy bien la Región
de Ñuble. Llevar esas piezas en madera
nos permite acercar parte de nuestro te-
rritorio”. Junto con ello, adelanta, se ex-

hibirán dos esculturas en gran formato,
“Búsqueda” y “Mensaje”, que tienen
movimiento y son interactivas, “porque
Marta Colvin no solo estudió la forma,
sino que le interesó abordar todo un con-
texto semiótico, es decir, dar cuenta de
una recepción comunicativa con el es-
pectador”. 

Para Katerin Henríquez estamos ante
una mujer moderna y “en particular va-
loro su espíritu social y la noción de la es-
cultura como un bien público. La educa-
ción también fue un aspecto tremenda-
mente relevante para ella y hay numero-
sos estudiantes que formó y que hoy son
consagrados, como Francisco Gazitúa”.
La directora del Museo Marta Colvin
concluye que toda su obra es “un viaje
personal por su espiritualidad, por la hu-
manidad, su concepción de Dios, la natu-
raleza, y los pueblos precolombinos”.

Una creadora pionera

Descendiente de irlandeses, nacida en
Chillán, la artista partió a Europa muy jo-
ven a probar su talento. Y con mucha
suerte. Pudo conocer y aprender de los
mejores maestros de la escultura con-
temporánea, Ossip Sadkine, Henry
Moore y Constantin Brancusi, todos
ellos creando en el campo de la abstrac-
ción. Marta Colvin fue pionera en nues-
tro país en el abandono de la escultura
figurativa. En un artículo publicado en
1994 en “Artes y Letras” — a raíz de la

gran retrospectiva en la Sala Matta del
Museo Nacional de Bellas Artes—, se ci-
tan las palabras de su maestro: el británi-
co Henry Moore, fallecido en 1986:
“Identifíquese con la naturaleza; confún-
dase con ella”, le dijo. De esta manera sus
primeros recuerdos de infancia, sus via-
jes extraordinarios y sus distintos forma-
dores finalmente fueron aquilatando su
estilo imborrable. “Desde luego nací en
Chillán, y frente a mi cuna había un gran
ventanal donde lo primero que veía era
el volcán en la cordillera al fondo. Desde
chica la naturaleza ha sido algo obsesivo
en mí”, señaló la propia Colvin en la en-
trevista a “Artes y Letras”.

Su sobrino Jorge Colvin, quien trabajó
con su tía y preparó un catálogo razona-
do de su quehacer, afirma que fue una
adelantada. “Partió siendo figurativa, pe-
ro ya de vuelta de su primer viaje a Euro-
pa, a fines de la década del cuarenta del
siglo pasado, comienza a tomar otros ca-
minos y mira hacia una arquitectura más
americana. Henry Moore le señaló que
América tenía un legado precolombino
muy importante y desde ahí tenía que en-
tender su obra y empezó a construir. Ella
construyó con pedazos. Antes que ella no
se construía, más bien se tallaba una pie-
za en madera, piedra o mármol. Fue pio-
nera en realizar construcciones”, dice.

Jorge Colvin está colaborando en la
curatoría de la exposición del Centro
Cultural El Tranque y la recuerda con
mucho cariño. “Aprendí mucho de mi tía
y la ayudé en varios de sus proyectos. Vi-
ví un tiempo cerca de ella en Francia y la
apoyé en el montaje de piezas monu-
mentales. Era muy acogedora. Tenía una
energía tremendamente positiva”, reme-
mora su sobrino. 

Felipe Alessandri, alcalde de Lo Barne-
chea, considera que esta valiosa colec-
ción que llegará a la comuna “nos permi-
te conocer a la artista, conectar con nues-
tras raíces, comprender diferentes pers-
pectivas y encontrar belleza en lo que
nos rodea. Cuando se nos aparece marzo,
esta exposición es un remanso para miti-
gar, en parte, el frenesí de la urbe”.

RETROSPECTIVA A 30 años de su muerte:

La monumentalidad de 
MARTA COLVIN
llega a Lo Barnechea 

MAUREEN LENNON ZANINOVIC

Este viernes, el Centro Cultural El Tranque abrirá su ciclo de exposiciones 2025
con una relevante muestra de 40 piezas pertenecientes a la premio nacional de
Arte 1970. “Ella construyó con pedazos. Armó obras hasta convertirlas en algo
más grande”, afirma su sobrino Jorge Colvin.

PROGRAMARSE:
Desde el 7 de
marzo al 8 de
junio, en el Centro
Cultural El
Tranque (Avenida
El Tranque 10300.
Lo Barnechea)
Lunes a domingo,
de 9:00 a 19:00
horas 
Entrada gratuita

“Himno al trabajo”. 1989. Madera policromada. Encargo de la Cámara Chilena de la Cons-
trucción. La escultura se trasladó desde Nueva Providencia hacia Lo Barnechea.
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Croquis/boceto de la obra “Señal en el bos-
que”, de la cual hay varios formatos.
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Fotografía de la artista acompañada de su
monumental escultura “Monumento a los
caídos de Chillán”, por el terremoto de 1939.
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Un conversatorio programado para el 27 de marzo
Dentro de las actividades de mediación, la Corporación

Cultural de Lo Barnechea programó un conversatorio en el
Centro Cultural El Tranque para el próximo 27 de marzo, a
las 19:00 horas (entrada liberada). Participarán Jorge
Colvin, sobrino de la artista; el escultor y premio nacional de
Arte 2009, Federico Assler, y el periodista especializado en
arquitectura y patrimonio Rodrigo Guendelman, conductor
del espacio Santiago Adicto de Radio Duna.

Assler señala a “Artes y Letras” que para él Marta Colvin
“es la gran escultora chilena. Una mujer trabajadora, muy
valiente, con un tremendo empuje que la llevó a irse muy

joven a Europa. Sus grandes obras tienen una fuerza andina
y ojalá este país no la olvide porque la gente se olvida mu-
chas veces de sus creadores. He luchado, además, para que
su obra que está en el GAM tenga mejor visibilidad. Se lo
merece”, cierra este escultor.

Por su parte Rodrigo Guendelman se define como “un
admirador de Marta Colvin. A través de mi cuenta @escul-
turachile, la primera en torno a la escultura nacional, me he
dedicado a difundir su obra y para mí una de las piezas más
hermosas es la Virgen María que está en el Monasterio de
los Benedictinos de Las Condes. Ella la diseñó y, luego, le

encargó la construcción a su alumno Pancho Gazitúa. ¡Es
una obra única! Gazitúa la construyó no con yeso, sino a
partir del reciclaje de las maderas utilizadas en los moldajes
de la construcción de la iglesia”. El periodista reconoce que
es un honor “poder moderar un conversatorio en torno a
una de las artistas más importantes de Chile, para que haya
más difusión y para que cuando pasen por Chillán vayan a
conocer su museo o en Santiago visiten una de sus obras en
el Parque de las Esculturas de Providencia. Uno se puede
encontrar con el trabajo de Marta Colvin en distintas partes
del mundo y en Francia. Para mí es una gigante”, puntualiza.
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